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E D I T A R E D C A T A L A N A D E P R E N S A 
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G R A N O L L E R S , 29 Enero 1977 - N.° 2262 - Año XXXVHI 

L a 
s inrazón 
Alguien deberá ponerle punto final a la escalada 

de violencia que se cierne sobre nuestro país, como 
si de pronto se hubieran abierto todas las espitas 
del odio y la sinrazón. Responsabilidades existen cla­
ramente delimitadas por cargos muy representativos. 
La responsabilidad del orden y la tranquilidad en un 
país está claramente asignada. Nadie puede alegar 
ignorancia de sus deberes. Mucho menos en hora tan 
preocupante para España, en hora en que el pueblo 
ya se había manifestado con concreción, a través de 
un referéndum, sobre lo que desea para un futuro 
inmediato. El pueblo español le dijo sí a la reforma 
y parece que caminamos con paso firme hacia la de­
seada democracia. Deseada por la gran mayoría del 
pueblo español. 

No basta que unas minorías, sean del color que 
sean, decidan romper la convivencia y hacer de nues­
tro país un «Chicago, año 20» a base de vendettas 
sicilianas. Eso puede ser una explosión incontrolada 
e incontrolable a priori, pero cuando el hecho ha te­
nido lugar, deben existir resortes legales y organiza­
ción de Estado suficientes y sobradas para hacer que 
las aguas vuelvan a su cauce y evitar, mediante el 
control necesario, que las cosas se repitan. Porque 
si no, es para irse, para marcharse de un lugar donde 
cuatro elementos incívicos pueden poner el país boca 
abajo, con unas acciones alejadas años luz del más 
elemental sentido común. 

Ni el país está en la calle, ni las cosas pueden re­
solverse a tiro limpio, ni quienes tienen el poder en 
sus manos pueden dejar de ejercerlo en beneficio del 
bien común. Porque España no son unos cuantos ele­
mentos que han decidido hacer la guerra por su cuen­
ta —sean del lado que sean— y hacer también de 
nuestras calles, e incluso despachos, una selva donde 
el que «madruga» más se haga con la situación de­
jando el suelo sembrado de cadáveres. El Gobierno 
Suárez está sufriendo su prueba de fuego. De que 
sepa remontarla, en bien de la convivencia nacional, 
dependerá el que podamos los españoles seguir con­
fiando en él. O de que la calle quede a merced de 
los más resueltos a acabar con las esperanzas de 
los ciudadanos en pasar de una época de poder per­
sonal a otra de participación, sin traumas. Que algu­
nos no quieren que así sea, es evidente, pero por eso 
precisamente tenemos autoridades que deben asegu­
rarnos que no se van a salir con la suya. 

L a v i o l e n c i a 

n o t i e n e 

España ha v iv ido j o rna -

Jas de p r o f u n d o lu to , como 

L o n s e c u e n c i a de los salva­

jes sucesos registrados en 

Madr id , 6 vidas segadas y 

un nuevo secuestro, el del 

Feniente General Vi l laescu-

sa, pres idente de l Consejo 

Supremo de Just ic ia M i l i t a r 

—verdadero desafío a la se­

renidad del Ejército— que 

viene a un i rse al secuestro 

de O r i o l y U r q u i j o , que es 

lá r e t c n i do, incal i f icable­

mente, desde hace más de 

un mes. 

Hace un pa r de años que 

España se haya somet ida a l 

oleaje de la v io lencia que 

nos imponen organizacio­

nes t e r ro r i s tas , todas ellas, 

sean del signo que sean, 

con ampl ias coordinaciones 

internac ionales . H a n muer­

to muchos serv idores del 

o rden y c iudadanos priva­

dos, por no a tender a chan­

tajes políticos u ostentan 

de te rminada significación. 

Hemos c lamado d ic i endo 

¡Basta!, pero muchas veces 

se ha hecho con la boca pe­

queña y, es de j u s t i c i a re­

conocer lo en muchos casos 

inc luso , ind i r ec tamente , se 

c o l o r 

ha disculpado y hasta alen­

tado esta car re ra de asesi­

na to y te r ror . Aho ra parece 

que el signo t e r r o r i s t a ha 

cambiado de co lor . España 

se ha estremecido jus ta ­

mente . Llueven las repulsas, 

los par t idos y s indicales 

obreras l l aman a la sereni­

dad para ev i tar que el caos 

nos enfrente de nuevo y ha­

ga impos ib le , una vez más, 

el diálogo pacífico y demo­

crático. Hacía fa l ta esa re­

pulsa general que q u i t a mo­

r a l a los t e r r o r i s t a s , pero 

ha tardado demasiado, por­

que los españoles, a c ier tos 

sectores activos de los es­

pañoles, por desgracia toda­

vía s iguen va lorando la vio­

lenc ia según el c o l o r que 

t i enen sus autores . Y esto 

ha de acabarse para siem­

pre : la violencia no tiene 

co lor . Venga de donde ven­

ga, es reprobable . Hemos 

de ser honestos y no dis­

cu lpar , n i s iqu ie ra con el si­

lencio ningún acto t e r ro r i s ­

ta. Sólo así la paz podrá 

vo lver a ser e l m e j o r pa­

t r i m o n i o de los españoles. 

J u a n de l Vallés 
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